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Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

2 de noviembre de 2017 
 

PRESENTACIÓN 
 

Cada vez que se comparte el pan, se comparte la vida y se hace 

presente a Dios que es Vida-Amor. No hay otra manera de 

identificarse con Dios y de acercar a Dios a los demás. La eu-

caristía es memoria de esta actitud de Jesús que se partió y re-

partió. Al partirse y repartirse, hizo presente a Dios que es don 

total. El pan que verdaderamente alimenta, no es el pan que se 

come, sino el pan que se da. 

El primer objetivo de compartir no es saciar la necesidad del 

otro, sino manifestar la Unidad entre todos, identificarse con 

Dios descubierto en el otro. Es afirmar que Dios y el necesitado 

son uno. Bien entendido que a la hora de compartir, no hay di-

ferencia alguna entre bienes materiales y bienes espirituales. 

La clave del mensaje de Jesús es la compasión. Si no veo a Dios 

en el que muere de hambre, mi Dios es un ídolo que yo me he 

fabricado. Si no me aproximo al que me necesita, me estoy 

alejando del Dios de Jesús. Si no he descubierto a Dios como 

don detro de mí, nunca lo podré descubrir en los demás. 
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GRITA PROFETA 
 

Ve por el mundo, grita a la gente, 
que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
 

Has recibido un destino de otra palabra más fuerte,  
es tu misión ser profeta: Palabra de Dios viviente.  

Tú irás llevando la luz, en una entrega perenne, 
que tu voz es voz de Dios, y la voz de Dios no duerme. 

 

Ve por el mundo, grita a la gente… 
 

Sigue tu rumbo, profeta, sobre la arena caliente, 
 Sigue sembrando en el mundo, que el fruto se hará presente. 

No temas si nuestra fe ante tu voz se detiene. 
Porque huimos del dolor y la voz de Dios nos duele.  

 

Ve por el mundo, grita a la gente… 
 

Sigue cantando, profeta, cantos de vida o de muerte. 
Sigue anunciando al mundo que el Reino de Dios ya viene. 

No callarán esa voz, y a nadie puedes temerle: 
Que tu voz viene de Dios y la voz de Dios no muere. 

 

Ve por el mundo, grita a la gente… 
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PRIMERA LECTURA    sobre Mateo 23,1-12  - José A. Pagola 

Jesús habla con indignación profética. Su discurso dirigido a la gente y a 
sus discípulos es una dura crítica a los dirigentes religiosos de Israel. 
Mateo lo recoge hacia los años ochenta para que los dirigentes de la 
Iglesia cristiana no caigan en conductas parecidas. 
¿Podremos recordar hoy las recriminaciones de Jesús con paz, en actitud de 
conversión, sin ánimo alguno de polémicas estériles? Sus palabras son una 
invitación para que obispos, presbíteros y cuantos tenemos alguna 
responsabilidad eclesial hagamos una revisión de nuestra actuación. 
«No hacen lo que dicen». Nuestro mayor pecado es la incoherencia. No 
vivimos lo que predicamos. Tenemos poder pero nos falta autoridad. 
Nuestra conducta nos desacredita. Nuestro ejemplo de vida más evangélica 
cambiaría el clima en muchas comunidades cristianas. 
«Cargan fardos pesados sobre los hombros de la gente... pero ellos no están 
dispuestos a mover un dedo para empujar». Es cierto. Con frecuencia, somos 
exigentes y severos con los demás, comprensivos e indulgentes con nosotros. 
Agobiamos a la gente sencilla con nuestras exigencias pero no les 
facilitamos la acogida del evangelio. No somos como Jesús que se preocu-
paba de hacer ligera su carga pues era sencillo y humilde de corazón. 
«Todo lo que hacen es para que los vea la gente». No podemos negar que es 
muy fácil vivir pendientes de nuestra imagen, buscando casi siempre 
"quedar bien" ante los demás. No vivimos ante ese Dios que ve en lo secreto. 
Estamos más atentos a nuestro prestigio personal. 
«Les gustan los primeros puestos y los asientos de honor... y que les hagan 
reverencias por la calle». Nos da vergüenza confesarlo, pero nos gusta. 
Buscamos ser tratados de manera especial, no como un hermano más. 
¿Hay algo más ridículo que un testigo de Jesús buscando ser distinguido y 
reverenciado por la comunidad cristiana? 
«No os dejéis llamar maestros... ni guías... porque uno solo es vuestro 
Maestro y vuestro Guía: Cristo». El mandato evangélico no puede ser más 
claro: renunciad a los títulos para no hacer sombra a Cristo; orientad la 
atención de los creyentes sólo hacia él. ¿Por qué la Iglesia no hace nada 
por suprimir tantos títulos, prerrogativas, honores y dignidades para 
mostrar mejor el rostro humilde y cercano de Jesús? 
«No llaméis padre vuestro a nadie en la tierra porque uno solo es vuestro 
Padre del cielo». Para Jesús el título de Padre es tan único, profundo y 
entrañable que no ha de ser utilizado por nadie en la comunidad cristiana. 
¿Por qué lo permitimos? 
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Id, amigos 
 

Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar. 

 

Id, amigos, por el mundo, 
anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 
de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos 
de mi resurrección.  

Id llevando mi presencia 
con vosotros estoy. 

 

Sois una llama que ha de encender  
resplandores de fe y caridad.  

Sois los pastores que han de guiar  
al mundo por sendas de paz.  

Sois los amigos que quise escoger,  
sois palabra que intento gritar.  

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad. 

 

Id, amigos, por el mundo… 
 

Sois fuego y savia que viene a traer,  
sois la ola que agita la mar.  
La levadura pequeña de ayer 

fermenta la masa del pan.  
Una ciudad no se puede esconder,  

ni los montes se han de ocultar,  
en vuestras obras que buscan el bien  

los hombres al Padre verán. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
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EVANGELIO    Mateo 23, 1-12 

Entonces habló Jesús a la multitud y a sus discí-

pulos, diciendo: "Los escribas y los fariseos es-

tán sentados en la cátedra de Moisés. Así que, 

todo lo que os digan hacedlo y guardadlo; pero 

no hagáis según sus obras, porque ellos dicen y 

no hacen. Atan cargas pesadas y difíciles de lle-

var, y las ponen sobre los hombros de los hom-

bres; pero ellos mismos no las quieren mover ni 

aún con el dedo. Más bien, hacen todas sus obras 

para ser vistos por los hombres. Ellos ensanchan 

sus filacterias y alargan los flecos de sus man-

tos. Aman los primeros asientos en los banquetes 

y las primeras sillas en las sinagogas, las saluta-

ciones en las plazas y el ser llamados por los 

hombres: Rabí, Rabí. 

"Pero vosotros, no seáis llamados Rabí; porque 

uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois 

hermanos. Y no llaméis a nadie vuestro Padre en 

la tierra, porque vuestro Padre que está en los 

cielos es uno solo. Ni os llaméis Guía, porque 

vuestro Guía es uno solo, el Cristo. Pero el que es 

mayor entre vosotros será vuestro siervo; porque 

el que se enaltece será humillado, y el que se 

humilla será enaltecido. 
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RRREEELLLEEEXXXIIIÓÓÓNNN   
   

PPPEEETTTIIICCCIIIOOONNNEEESSS   
 

Hermanos, el evangelio de hoy apela a nuestra responsabilidad 
moral y social, Jesús nos pregunta hoy ¿cuáles son nuestros fru-
tos? ¿Cómo nos sentimos de responsables ante la vida de los de-
más? Oremos. 
 

Queremos vivir a tu estilo Jesús. 
 

• Que nuestra Iglesia sea la primera en implicarse en la construc-
ción de una sociedad y un mundo más justo, más acogedor, más 
inclusivo, más igualitario y más pacífico para todos. 
  

Queremos vivir a tu estilo Jesús. 
 

• Que cada uno de nosotros nos sintamos responsables de adoptar 
actitudes saludables, reconciliadoras, de justicia e igualdad que 
propicien el desarrollo, la dignidad y el valor de todos los hombres 
y mujeres de este mundo 
 

Queremos vivir a tu estilo Jesús. 
 

• Que desechemos todo tipo de violencia en nuestras vidas y con-
textos: violencia verbal, emocional, relacional, física y que juntos 
busquemos reconciliación y paz. 
 

Queremos vivir a tu estilo Jesús. 
 

• Que denunciemos con nuestra voz y vida las desigualdades socia-
les, las injusticias que se cometen en nombre de la religión, de las 
diferencias raciales o del lugar de nacimiento. 
 

Queremos vivir a tu estilo Jesús. 
 

Padre bueno, concédenos la gracia de vernos en verdad y así to-
mar conciencia de nuestra responsabilidad para hacer de este 
mundo un lugar más habitable para todos. Gracias por tu hijo 
Jesús. 
 

 

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
Derrama, Señor, sobre nosotros, que te lo pedi-

mos aquí y ahora, la fuerza de tu Espíritu para 

que seamos fieles a la llamada de Jesús. Amén. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

 

Queremos dirigirte esta plegaria, Padre santo, y darte gracias de todo 
corazón. Es justo que todos juntos te demos las gracias, porque nos 
has hecho una gran familia de hermanos, en la que nadie se puede 
considerar ni más fuerte ni más hijo tuyo. Todos somos iguales ante 
Ti, hombres y mujeres, cultos y analfabetos, blancos y negros, grandes 
y pequeños, ricos y pobres. Porque por más que nos cueste creerlo, sa-
bemos, Señor, que nada te importan nuestras creencias y dogmas, ni 
nuestro mejor incienso. Desde el fondo de nuestro corazón agradecido 
te bendecimos, Padre, y unidos a todos tus hijos, sintiéndonos herma-
nos, entonamos a tu mayor gloria este himno de alabanza. 

Dios y Señor de todos los seres humanos, te agradecemos la presencia 
de Jesús en esta tierra. Nos ha enseñado cómo debemos vivir, sin pri-
vilegios, en perfecta igualdad. Nos ha descubierto que dar y repartir 
enriquece, que el verdadero amor sólo puede ser gratuito, dándonos 
sin esperar nada a cambio, que nuestra mayor satisfacción personal la 
encontraremos en el amor generoso, en sabernos útiles a los demás, en 

Santo, Santo, Santo, 
 Los cielos te proclaman 

 Santo, Santo, Santo 
 Es nuestro rey Yahvé 
 Santo, Santo, Santo 

  es el que nos redime. 
 Porque mi Dios es Santo, 

 la tierra llena de su gloria es. (bis) 
  

Cielo y tierra pasarán 
 Mas tus palabras no pasarán.  

Cielo y tierra pasarán 
 Mas tus palabras no pasarán.  
 No, no, no, no. No pasarán. 
No, no, no, no. No pasarán. 
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liberarles de sus angustias y problemas. Nos ha dejado su palabra, pe-
ro además ha plasmado el mensaje en su vida, para que lo entenda-
mos bien y no tengamos dudas. Le costó la vida muriendo en una cruz 
de esclavos. 
Te damos gracias, Dios santo, por Jesús, por quien nos hemos sentido 
hijos tuyos y verdaderos hermanos. Nos has hecho depender unos de 
otros, y como en toda buena familia, los que se ven mayores han de 
cuidar de sus hermanos más pequeños, y los que más bienes tienen, 
deben repartirlos con los que menos dones poseen. Necesitamos tu Es-
píritu, tu inspiración, tu fuerza, porque somos débiles y tendemos a 
ser irremediablemente egoístas. Pero seríamos injustos si no reconoci-
éramos los esfuerzos de tanta buena gente que, a lo largo de la historia 
y repartidos por toda la tierra, han dado lo mejor de sí mismos en ser-
vicio a los demás. Gracias, Padre, por su testimonio. Gracias también, 
Señor, por lo poco o mucho que hemos sido capaces de hacer nosotros 
mismos en favor de los demás. 
Te ofrecemos ese amor desinteresado que nos hemos regalado unos a 
otros, y sobre todo el amor que nos ha tenido a todos Jesús, el hijo en 
quien siempre te has complacido. Por él y con él, a Ti, Padre, honor y 
gloria. AMÉN. 

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS, y en la tierra que se muere 
y en los ojos de los niños que no tienen pa´ comer. 

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE, y que to´ el mundo se entere 
de tu mano generosa, de tu fuerza y tu poder. 

VENGA A NOSOTROS TU REINO, y que brille lo más limpio 
Lo más bueno, lo más puro, lo mejor de nuestro ser. 

HÁGASE TU VOLUNTAD, y se lleve la basura 
La violencia y la mentira hasta desaparecer. 

ASI EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO,  
Protégenos, señor, ayúdanos, señor. 

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA 
Y que la naturaleza se reparta entre la gente, de manera natural 

Y PERDONA NUESTRAS OFENSAS Como tú nos enseñaste a querer 
 a tus hermanos y a saberlos perdonar. 

ASI COMO NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN 
Nos ofenden la injusticia, Los tiranos, los cobardes, 

 los racistas y el dolor. NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 
Ni permitas que se enferme, lo bonito, lo cristiano, ni el amor del corazón. 

YLÍBRANOS DEL MAL. bendícenos señor, escúchanos señor. AMÉN, 
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COMUNIÓN 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN, 

TÚ NOS CONOCES, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

Andando por el camino, te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación, 

tenían tus palabras fuerza de vida y amor, 
ponían esperanza y fuego en el corazón. 

  

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada, techo comida y calor; 

sentados como amigos a compartir el cenar, 
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Andando por los caminos te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
  

 

 

 

 

La paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 

 

que con nosotros siempre, 
siempre esté la paz. 
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OOORRRAAACCCIIIÓÓÓNNN   FFFIIINNNAAALLL   
Dios Padre bueno, te damos gracias por este encuentro gozoso 

contigo. Aquí estamos abiertos a tus llamadas y dispuestos a ha- 

cer eficaz la luz recibida y a comunicar a los demás la experiencia 

de tu perdón. Queremos proclamar que Tú vives y que tu miseri-

cordia es eterna. Bendito seas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 

SSSAAALLLMMMOOO   DDDEEE   LLLAAA   CCCOOOMMMUUUNNNIIIDDDAAADDD   FFFRRRAAATTTEEERRRNNNAAA   
 

¡Qué bueno habitar los hermanos juntos! 
¡Qué bueno vivir apiñados como un racimo! 

¡Qué dulce es sentirse acompañado! 
¡Qué maravilloso es, Señor, vivir juntos en comunidad fraterna! 

 

Todos unidos en comunidad somos como una espiga madura, 
como colmena trabajadora. 

Somos piedras que hacen la casa. 
Somos como granos de arena que forma un desierto. 

 

Señor, Tú quieres que seamos miembros de un mismo grupo. 
Quieres vernos alrededor de tu palabra y de tu pan. 

Y nos reunes con la fuerza de tu Espíritu. 
 

Tú eres el centro y la fuerza de nuestras vidas. 
Tú llamaste a los discípulos a tu lado 

y les diste como norma el servicio y el compartir, 
el reto de olvidarse cada cual de sí mismo, 

el desafio de ocupar el último 
lugar como norma en el vivir. 

 

Tú nos diste una Ley para vivir en comunidad y ser hermanos; 
tu ley es para corazones recios 

 que aman sin pedir nada a cambio; 
Tú nos diste el mandamiento nuevo para corazones nuevos; 

Tú hiciste del amor la norma esencial de tu Reino. 
 

Tú nos dijiste que nadie tiene amor más fuerte  
que aquel que da la vida por el amigo.  

Ayúdanos a ser fecundos en nuestras relaciones 
y a morir, dando vida, como el grano de trigo. 

 

¡Qué bueno habitar los hermanos juntos! 
¡Qué bueno, Señor, tenerte a Ti 

como centro de nuestra Comunidad fraterna! 
 



 

   

HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

   

Hermano, aquí mi mano, sera tuya mi frente 

y tu gesto de siempre caerá sin levantar 

huracanes de miedo ante la libertad. 

Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 

a aquellos que cayeron gritando libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

Tocaran las campanas desde los campanarios 

y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan; 

para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 

por empujar la historia hacia la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

También sera posible que esa hermosa mañana 

ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver, 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 

Que sea como un viento que arranque los matojos, 

surgiendo la verdad, 

y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

 

 
 


